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Antes de comenzar con la historia de Cassie, siento que es necesario decir algunas palabras de agradecimiento a las personas que han hecho posible este libro. Si no fuera por mi editor, Miika Hannila en Next Chapter Publishing, ninguno de mis libros y thrillers de rescate de perros estaría aquí para que mis lectores lo disfruten, así que es un gran agradecimiento a Miika por todo su apoyo por mi trabajo. A través de los años. También tengo una gran deuda de gratitud con mi investigadora y correctora de pruebas, Debbie Poole. Debbie ha pasado muchas horas revisando cada capítulo del libro en sus esfuerzos por ayudar a que sea lo más preciso y entretenido posible. Sin su ayuda y trabajo duro, mis libros no estarían tan pulidos como lo están para cuando llegan a mi editorial. 

Tengo una deuda muy especial de gratitud con Rebecca Aldren, la veterinaria de Cassie y el Gerente de Práctica de Vets for Pets en la sucursal de Doncaster. A lo largo de los años, ella siempre le ha brindado a Cassie, y a todos nuestros perros, particularmente a nuestro epiléptico 'superperro' Sasha, la mejor atención posible y ella (y su maravilloso personal de veterinarios, enfermeras y personal de recepción) siempre se han esforzado por ayúdarnos y asesórarnos sobre los mejores cursos de acción a tomar cuando alguno de nuestros perros requiera tratamiento veterinario Gracias a todos ustedes. Lamento que haya demasiados de ustedes para nombrar a cada uno aquí, pero todos tienen el amor y la gratitud de Juliet y mía por todo lo que hacen por nuestras mascotas, quienes, como todos saben, significan el mundo para nosotros.

Mi esposa Juliet también debe recibir mi agradecimiento. No solo es responsable del cuidado diario y el cuidado general de los perros, sino que pasa muchas horas todos los días de su vida caminando muchas millas en el proceso de asegurarse de que nuestros perros estén completamente ejercitados y tengan la oportunidad de correr y jugar. Los únicos perros que no camina son Sasha, que por alguna razón solo caminará conmigo y Sheba, que ahora es vieja y artrítica, y se une a Sasha y a mí en nuestras caminatas más restringidas. Todo lo que puedo decir es que no es de extrañar que Juliet esté tan en forma y en tan buena forma. ¡Ella es la prueba viviente de que caminar es bueno para ti!

Finalmente, mi agradecimiento a todos mis lectores, especialmente a aquellos que leyeron las historias de vida de Sasha y Sheba y ayudaron a convertirlas en bestsellers en el trayecto. Eres tú, a través de varios modos de contacto, quien me ha pedido repetidamente que cuente la historia de cómo Cassie llegó a ser parte de nuestra familia de rescates. Esta es, entonces, la historia de Cassie, y es especialmente para ustedes, queridos lectores, para todos ustedes.
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Capítulo 1


Al principio





Es justo que empiece la historia de Cassie contándote algo de su vida antes de que se convirtiera en parte de nuestra familia de rescate. Para cuando se unió a nosotros, ya había tenido tres dueños anteriores, en los primeros dos años de su vida. 

Comenzó, hasta donde sabemos, cuando nuestra amiga, Linda, estaba paseando a sus perros una noche oscura y lluviosa, y escuchó gritos y gemidos provenientes del jardín de una casa por la que pasaba. Siendo naturalmente inquisitiva, Linda se detuvo para tratar de descubrir de dónde se originaban los ruidos quejumbrosos. En realidad, trepó la pared hacia el jardín y allí descubrió la fuente de los gemidos y el llanto, un cachorrito pequeño, húmedo, desaliñado y tembloroso, sin ningún lugar a donde ir para salir de la lluvia. Linda estaba furiosa porque alguien había dejado al pequeño cachorro afuera en condiciones climáticas tan terribles y llamó a la puerta de la casa durante bastante tiempo hasta que la puerta finalmente se abrió.

Sólo Dios sabe lo que habrá pensado el hombre que abrió la puerta cuando de repente se encontró con esta extraña mujer, con un abrigo y una capucha impermeables, con dos perros a su lado y su cachorro en el brazo. Ella debe haberse asemejado a un cruce entre Freddy Krueger y The Grim Reaper, especialmente cuando se lanzó en una diatriba sobre su tratamiento del cachorro, (Linda no se anda con rodeos cuando se trata de defender a los animales, ya te digo). La manera en que ella lo contó es que le preguntó en qué diablos estaba pensando, dejando a ese pobre perrito afuera bajo la lluvia. Ella le dijo que no merecía tener un perro, a lo que él respondió: "En primer lugar, nunca quise esa cosa".

La respuesta instantánea de Linda fue: "¿Puedo llevármelo a casa entonces, y encontrarle un buen hogar?"

"Tómalo si quieres", contestó él, y ella lo hizo, después de obtener los detalles que pudo de él sobre el perro y conseguir que firmara una nota diciendo que se le lo había entregado a ella.

Se enteró de que el nombre de la perrita era Cassie, que tenía unas doce semanas de edad, y que era un cruce de Yorkshire Terrier y Terrier Australiano. Con eso, llevó a la pequeña Cassie a lo que esperaba que pronto sería una vida mejor. Los otros perros de Linda, Jet y Diesel, le dieron la bienvenida a la pequeña terrier en su casa y no le tomó mucho tiempo a Cassie secarse y sentir el calor de la casa de Linda comenzando a hacerla sentir más como un cachorro de doce semanas de edad debería hacerlo. Al día siguiente, llegó al campo, donde el grupo regular de paseadores de perros se reunía cada tarde y Cassie fue presentada a todos. A Linda le hubiera gustado mucho quedarse con Cassie, pero las condiciones del alquiler de su casa sólo le permitían tener dos mascotas y ya tenía dos perros y dos gatos, así que ya estaba forzando un poco las cosas. Así que, dejó saber que estaba buscando un buen hogar para Cassie, y en pocas semanas nos dijo que Cassie iba a vivir con una pareja de ancianos que vivía en su calle. Nadie en el campo conocía a la pareja, pero Linda estaba segura de que le darían al perrito un buen hogar. El tiempo, sin embargo, demostraría lo contrario, como lo revelará mi historia, pero por ahora, en lo que a todos respecta, Cassie estaba feliz y en camino a un buen futuro con sus nuevos dueños.








  
  

Capítulo 2


Verano 2007





"¿Qué es eso?", pregunté, mientras Juliet bajaba del auto y caminaba por nuestro sendero del jardín hacia la puerta principal, luciendo un poco furtiva, semi embarazada, con un bulto en su chaqueta de peluquería que no pudo ocultar la cabeza muy pequeña que se asomaba por debajo de su brazo. 

"Es un perro", fue su respuesta tímida, entregada con una sonrisa casi culpable.

Ahora, puedo ser muchas cosas, pero ciego no es una de ellas. Puedo usar anteojos, y mi vista no es perfecta, pero ni siquiera podía dejar de reconocer a la pequeña criatura que aparentemente estaba tratando de pasar de contrabando a la casa, ese cálido y soleado día de verano en 2007.

"Puedo ver que es un perro, pero ¿qué hace aquí?", Pregunté. Por supuesto, mientras Juliet y yo pasábamos nuestras vidas rescatando perros y dándoles nuevos hogares para siempre, debería haberme entendido de inmediato, o tal vez lo hice, y solo quería molestarla un poco. Quiero decir, ¿realmente pensó que no notaría a otro perro corriendo por la casa?

Antes de continuar, tal vez debería explicar un poco sobre las circunstancias detrás de la repentina aparición de Juliet ese día, con el perro debajo del brazo. En 2007, a Juliet le iba bastante bien, recientemente había comenzado su propio negocio de peluquería canina móvil. Tenía unos pocos clientes habituales y tenía la ferviente esperanza de poder construir su clientela sustancialmente hasta que realmente pudiera tener éxito en su negocio como peluquera de perros, después de haber completado un curso para obtener su calificación. No sabíamos, en ese momento, que más tarde sería golpeada por el síndrome del túnel carpiano que destruiría su sueño. Ese día, se había ido a un pueblo vecino para preparar un pequeño terrier, uno de sus clientes habituales en ese momento. Este era el perro que una vez había sido propiedad de nuestra amiga, Linda, quien había sido fundamental para rescatarla de las terribles condiciones en que vivía. Aunque Linda luego le dio el perro a una anciana vecina poco después, la vecina y su esposo anunciaron que se mudarían a casa y se irían a vivir a un bungalow de alojamiento protegido en un pueblo cercano. Linda se despidió de la pequeña Cassie y partió hacia su nuevo hogar.

Aproximadamente un año después, Juliet recibió por primera vez la llamada para ir a preparar a la pequeña Cassie y regularmente visitaba a la pequeña terrier en su nuevo hogar en los próximos meses hasta ese fatídico día cuando llegó a casa con el perro metido en su chaqueta.

Entonces, habiéndole preguntado qué estaba haciendo el perro aquí en nuestra casa cuando, por supuesto, ella solo había ido a prepararla, Juliet ahora respondió a mi pregunta.

"La señora no la quería y me preguntó si me gustaría llevarla. Sabe que aceptamos perros de rescate y me dijo que ya no podía pasear a Cassie correctamente. Ella usa un patinete para discapacitados para moverse y solo puede llevar a Cassie en su correa, unida al patinete, para viajes cortos y eso no es lo ideal. Donde viven, todo es un plano abierto, entonces ella ni siquiera puede dejarla salir a correr por el jardín trasero porque es un área comunitaria y los vecinos se quejarían. Además de todo eso, su esposo odia al perro".

"¿Cómo puede alguien odiar algo así?", Pregunté, suavizándome ante la idea de agregar a Cassie a nuestra familia.

“Honestamente, Brian, deberías haberlo visto. Es un poco descuidado, se sentó en una silla, miró la televisión durante el día y nunca levantó la vista para saludarme cuando entré a preparar al perro, y cuando su esposa le dijo que Cassie se iba conmigo (debe haber planeado esto desde antes), y le pidió que le dijera adiós al perrito, no se dio la vuelta ni la miró, y solo dijo 'Adiós perro'. No le importó en absoluto Cassie o que su esposa estaba alterada por dejarla ir. Al menos quería lo mejor para Cassie y sabía que no era el lugar adecuado para ella, estar con ellos. Cuando salí del bungalow, ella vino al auto conmigo y Cassie y me susurró que su esposo detestaba al perro, diciendo que no era el tipo de perro con el que un hombre querría ser visto, el pomposo cretino”

Personalmente detesto a las personas con actitudes como el hombre que describió y eso realmente influyó en mi opinión al aceptar que Cassie se mudaría con nosotros.

"Será mejor que la saques de tu chaqueta y la veamos bien", le dije, mientras Juliet sacaba lentamente a Cassie de su chaqueta. Recordaba vagamente a Cassie de cuando Linda era su dueña, pero ahora, en primer plano, me di cuenta de lo pequeña que era. Con apenas doce pulgadas de largo, era una pequeña terrier de cabello gris con una larga cola que se enroscaba hacia arriba y con "calcetines" blancos en la parte inferior de sus patas. Debido a que Juliet acababa de darle un buen corte de verano, parecía tener "rayas de tigre" en su pelo, con bonitas rayas doradas debajo de su pelaje gris superior. En verdad, ella era un perro muy pequeño y más tarde descubrimos por Linda que era un mestizo inusual, entre un Yorkshire Terrier y un Terrier Australiano. Juliet explicó además que Cassie tenía dos años y medio, aunque debido a su tamaño y energía desenfrenada, cualquiera podría ser perdonado por pensar que era un cachorro de unos pocos meses de edad.

"Entonces la llevaremos adentro y veremos qué piensan los demás de ella", le dije mientras atravesábamos la puerta y llevábamos a Cassie al jardín donde la mayoría de nuestros otros perros yacían al sol. No sé si fue porque era tan pequeña, pero los otros perros apenas la notaron al principio. En 2007, la composición de nuestro grupo de rescate era muy diferente a la actual. No estaban Sasha, Digby, Muffin o Petal, ni Sheba, Dexter o Muttley. Nuestro "líder de la manada" era Tilly, un mestizo altamente inteligente y desaliñada de Bedlington / Glen of Imaal Terrier, que rápidamente tomó a Cassie bajo su protección. Ambas eran de un color similar, pero Tilly era más alta y más larga y, de hecho, la mejor amiga de Cassie en esos primeros días era Sophie, nuestra encantadora whippet/lurcher de color atigrado. Los únicos perros que teníamos en esos días que todavía están con nosotros son Dylan y Penny. Dylan ha estado con nosotros más tiempo que cualquiera de los otros perros, después de haber estado con nosotros durante trece años. Qué gran diversión compartieron Cassie y Sophie juntas, corriendo libremente en el campo de juego local, jugando con una pelota de tenis. La pareja incluso ideó su propio juego, con ellos soltando hábilmente la pelota de boca en boca y luego persiguiéndose uno al otro por el campo, finalmente arrojando la pelota a mis pies para que la lanzara para que comenzaran su juego nuevamente.

Entonces, durante las siguientes semanas, Cassie se integró gradualmente a nuestro grupo de rescate, y comenzamos a ver más y más de su personalidad. A pesar de ser tan pequeña, Cassie era una pequeña potencia, con una actitud a la altura. Ella no soportaba tonterías de ninguno de los otros perros, todos los cuales eran más grandes que ella, y todos aprendieron a darle a Cassie el respeto que se merecía. Ella dormía en una cama en la cocina con la mayoría del grupo, y ¡ay de cualquier perro que intentara perturbar su hermoso sueño! Recibirían completo el "tratamiento Cassie" de su pequeño ladrido como si dijera: "Vete y deja de perturbar mi felicidad".

A medida que las semanas se convirtieron en meses, no nos quedó ninguna duda de que Cassie se había integrado completamente en nuestra familia de perros de rescate, y la vida era buena para todos los interesados. 
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Capítulo 3


Entrenamiento





Parece hace mucho tiempo, pero cuando Cassie se unió a nosotros, yo solía ​​desaparecer regularmente de casa el sábado por la tarde con varios de nuestros perros en la parte trasera del auto, para ir a nuestra sesión regular de adiestramiento de perros, que se llevaba a cabo a pocos kilómetros de distancia, bajo los auspicios de uno de los líderes conductistas caninos del norte de Inglaterra, a quien conocí unos años antes y que nos ayudó enormemente a resolver lo que pensamos que era un mal comportamiento exhibido por Tilly. Nos sorprendió descubrir, gracias a Brian, (sí, compartimos el mismo nombre), que Tilly no era un mal perro en absoluto. ¡Era tan inteligente que lo que tomamos por mal comportamiento fue simplemente su forma de mostrar aburrimiento! Brian había identificado rápidamente el hecho de que Tilly necesitaba un desafío intelectual y en poco tiempo, con el beneficio de unas pocas sesiones en estas clases de entrenamiento de perros, se convirtió en la estrella de sus clases. Le encantaba participar en clases de agilidad, y en poco tiempo fue el perro más rápido de la clase y, lo más sorprendente, se convirtió en el único perro que podía superar el recorrido sin un guía, (yo) a su lado. Con el tiempo, Tilly llegó a establecer varios tiempos récord que, que yo sepa, nunca han sido superados. Flyball llegó más tarde, pero no fue realmente su fuerte, ya que amaba tanto las pelotas de tenis, era reacia a rendirse al final de la carrera. El mayor logro de Tilly realmente llegó cuando Brian decidió que tenía la capacidad y la inteligencia para aprender a ser un perro de búsqueda y rescate. Poco a poco aprendió a rastrear un olor, primero fue capaz de localizar un objeto oculto a nivel del suelo y luego pasar a elementos ocultos del suelo en los árboles, etc. El punto más alto de su entrenamiento de búsqueda llegó cuando pudo reconocer y localizar elementos que tienen el aroma del ADN humano. ¡Ella era un perro inteligente! 

Luego, cuando llegaba el día de entrenamiento, nuestras dos chicas se unían a mí y regularmente llevábamos a Tilly, Charlie el terrier Cairn, Molly el Westie y Cassie a clases de entrenamiento. Ahora, mientras Tilly mostró sus increíbles habilidades, los otros nunca alcanzaron esas alturas, pero la idea del entrenamiento era que los perros se divirtieran mientras aprendían, y nos reímos mucho mientras los demás intentaban su mejor agilidad o búsqueda y rescate, etc. Charlie, Molly y Cassie tuvieron que ser guiados por los obstáculos de agilidad mientras estaban a la cabeza. Intentamos dejar que Cassie siguiera por la pista sin una guía una vez, pero luego yo, las chicas y algunos de los otros propietarios, la atrapamos mientras corría por el campo de entrenamiento a toda velocidad, pasando su tiempo de vida, corriendo y burlándose de los otros perros de la clase, que estaban pacientemente al lado de sus dueños, esperando cortésmente su turno.

¡Todos se reían de las payasadas de Cassie mientras daba vueltas y vueltas por el campo como un derviche giratorio en miniatura o, como alguien lo dijo, un tsunami de un solo perro! Esa fue la última vez que fue admitida en la pista de agilidad sin llevar la correa.

Ocasionalmente, variábamos los perros que acompañaban a Tilly en sus entrenamientos los sábados por la tarde, y una vez que se unió a la manada, la mejor amiga de Cassie, Sophie, solía venir a acompañar a su amiga. Se veían tan incongruentes juntos, el lurcher zancudo, alto y de patas largas y el pequeño terrier mestizo.

Por supuesto, todas las cosas buenas llegan a su fin, y a medida que nuestras dos niñas, Rebecca y Victoria crecían, finalmente perdieron su interés en acompañarnos a mí y a los perros a las sesiones de entrenamiento, y gradualmente nuestra asistencia los sábados disminuyó hasta que se hizo imposible continuar. No había forma de que pudiera seguir tomando yo solo tres o cuatro perros, así que, con pesar, las sesiones de entrenamiento de perros llegaron a su fin. Vale la pena mencionar que para ese momento la palabra "entrenamiento" no era apropiada, ya que nuestros perros estaban completamente entrenados y en realidad solo íbamos por diversión. Sé que Tilly lo extrañaba más que la mayoría, ya que parecía saber cada vez que llegaba el sábado y estaba lista y esperando, emocionada, a la hora del almuerzo.

Aun así, no había forma de que Cassie fuera menos enérgica. Todos los que la conocieron quedaron asombrados por la velocidad a la que esta pequeña niña podía correr y la forma en que seguía a toda velocidad desde el principio hasta el final de sus caminatas. Cuando la liberaban en el campo de juego, literalmente comenzaba a correr a una velocidad vertiginosa y lo mantenía así hasta que era hora de irse a casa. Corría por puro placer, con las orejas erguidas, la cola en alto sobre la espalda y la lengua colgando como si estuviera completamente sin aliento, lo que, por supuesto, nunca parecía no tener. Cassie estaba demostrando rápidamente que era un pequeño personaje, como el día en que, cuando Juliet la sacó a pasear, se toparon con Linda, su primera dueña, quien por supuesto, estaba encantada de volver a ver otra vez a la pequeña Cassie. Sin embargo, Cassie hizo todo lo posible por ignorar a Linda, algo que hace muy bien cuando se concentra en salir a correr, y tanto Juliet como Linda terminaron riéndose del comportamiento "ignorante" de Cassie. Por más que Linda lo intentó, no había forma de que Cassie se quedara quieta y se dejara molestar.

A Cassie le resultaba difícil permitir que las personas se acercaran demasiado a ella o dejar que la acariciaran o la molestaran. Quizás tenía algo que ver con la forma en que había sido tratada por su propietario original, o tal vez había hechos que desconocíamos sobre la forma en que había sido tratada e ignorada por el hombre con el que había vivido antes de venir con nosotros. Sin embargo, hubo una persona que encontró la manera de acercarse a Cassie, y cerraremos este capítulo ahora y pasaremos al día en que Cassie conoció a su nueva mejor amiga.
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